
“Los humanos creen tener un olfato
muy deficiente, pero no es cierto. Pode-
mos detectar diferencias entre olores de-
bido a la presencia o ausencia de un solo
átomo de carbono; podemos distinguir
entre dos moléculas con composición
idéntica pero estructura diferente, como
un par de guantes”, dice Matthew Cobb,
zoólogo e historiador de la ciencia britá-
nico, en entrevista con “El Mercurio”.

Cobb es uno de los confirmados para
Puerto de Ideas Antofagasta, que se rea-
lizará entre el 23 y 26 de abril. Autor de
“Una historia del cerebro”, donde reco-
rre los principales hitos en el estudio
científico de este órgano, Cobb también
ha analizado el sentido del olfato y escri-
bió “Smell: A Very Short Introduction”.

“¡Tenemos una nariz atómica! El olfa-
to es increíblemente poderoso para evo-
car recuerdos, algo que la mayoría de las
personas habrán experimentado en al-
gún momento. Esto se relaciona con có-
mo los olores y los eventos se procesan y
registran en nuestro cerebro, algo común
en todo el reino animal. El olfato es el
sentido más antiguo, y se remonta a

cuando toda la vida habitaba en los océa-
nos, hace más de 500 millones de años”,
dice Cobb.

Con un doctorado en psicología y ge-
nética, a Cobb siempre le interesó el com-
portamiento de los animales. Su trabajo
sobre el olfato comenzó con el estudio de
la comunicación química (feromonas) en
los insectos, y luego se expandió hacia el
sentido del olfato, que analizó incluso a
humanos extintos.

Pasado sensorial

“Probablemente, lo más interesante en
lo que trabajé (sobre el olfato) fue usar
datos genéticos modernos sobre cómo
las personas perciben un olor en particu-
lar (en este caso, una feromona de cerdo).
Algunos lo encuentran agradable (como
yo), algunas personas no pueden olerlo
en absoluto, otras lo encuentran repug-
nante y otras, incluso, lo encuentran más
bien atractivo. Estas diferencias se deben
a cambios en letras individuales de ADN
en el gen que codifica un receptor olfati-
vo específico (tenemos alrededor de 400
de estos receptores). Entonces, si sabe-
mos cómo respondes al olor, sabemos

cuál es tu ADN, y viceversa”, explica.
Junto con colegas de EE.UU., analizó

el ADN de pueblos indígenas de todo el
mundo. “Demostramos que la forma ori-
ginal (de percibir este olor), la forma an-
tes de que los humanos abandonaran
África y se extendieran por todo el mun-
do, habría sido intensamente desagrada-
ble. Esto se confirmó cuando analizamos
el ADN de humanos extintos que vivie-
ron en Europa y Asia antes de nuestra lle-
gada: neandertales y denisovanos. Sus
genes nos indicaron que ellos también lo
habrían odiado. Me parece asombroso:
podemos adentrarnos en el mundo sen-
sorial de personas extintas que vivieron
hace 40.000 a 60.000 años e imaginar
cómo percibían el mundo”.

En Puerto de Ideas, Cobb hablará entre
otros temas sobre mitos del cerebro, en
especial uno que comenzó en la década
de 1940. “John von Neumann prometió
construir para el gobierno estadouniden-
se un asombroso nuevo tipo de compu-
tadora, que estaría conectada y funciona-
ría como el cerebro humano. Esa es la ar-
quitectura que hoy está presente en to-
dos nuestros teléfonos y computadoras.
Pero pronto se descubrió que los cere-

bros no están estructurados de la misma
manera. Nuestros cerebros no funcionan
como computadoras, aunque, como res-
puesta inicial, la idea tiene algunas virtu-
des. Pero la conciencia no es una especie
de programa informático que se ejecuta
en el hardware de nuestra cabeza. Es, en
cambio, el producto tanto de las células
como de su actividad. La idea de que al-

gún día puedas transferir tu conciencia o
recibir una transferencia mental es un
disparate”.

Física y mar

Además de Cobb, los otros dos confir-
mados a Puerto de Ideas Antofagasta,
presentado junto a Escondida | BHP, son
el físico teórico español-argentino José
Edelstein y la bióloga marina argentina
Nadia “Coralina” Cerino.

Edelstein estudia las leyes más funda-
mentales del universo: desde cómo se
comportan las partículas más pequeñas
que existen hasta cómo funciona la gra-
vedad a gran escala. Mientras que Cerino
se sumará con su trabajo en el estudio de
corales de aguas profundas y de organis-
mos que viven en ecosistemas acuáticos.

Como en las ediciones anteriores, las
actividades serán gratuitas. En cuatro
días, el evento abordará temas como los
estudios sobre el cerebro y la neurocien-
cia, la genética y la evolución, la física y
las leyes del universo, la astronomía, la
inteligencia artificial y las matemáticas,
la biología y la conservación de ecosiste-
mas, así como la exploración de los océa-
nos y la naturaleza.

La programación completa de Puerto
de Ideas Antofagasta se conocerá el 26 de
marzo en puertodeideas.cl.

El olfato es el sentido más antiguo, asegura. Él ha estudiado cómo percibían
el olor los neandertales y el rol del ADN en captar los aromas.
AMALIA TORRES

Esta será la primera visita de Cobb al
país: “No solo nunca he estado en Chile,
¡nunca he visitado Sudamérica, ni siquiera el
hemisferio sur! Tengo muchas ganas de ir”.
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Matthew Cobb es uno de los confirmados para festival de ciencia que se realizará en abril

“¡Tenemos una nariz atómica!”: experto británico que
estudia el olfato viene a Puerto de Ideas Antofagasta

mal de altura leve es mayor en las
mujeres en comparación con los
hombres. Algunos de estos resulta-
dos, Arriaza los expuso en Congreso
Futuro 2026.

Pero eso no es todo. “Ellas tienen
mayor resistencia a la insulina, ma-
yor sobrepeso y obesidad y presen-
tan mayor sedentarismo”, aclara la

Karem Arriaza, doctora en Far-
macología y Fisiología, inves-
tiga cómo afecta a las mujeres

la actividad en gran altura, sobre todo
en su salud cardiometabólica.

El Centro de Investigación en Me-
dicina de Altura de la U. Arturo Prat,
donde trabaja, comenzó hace dos
años el proyecto “Mujer en gran altu-

ra” donde analizan a
cerca de 150 mujeres
que trabajan a más de
2.500 msnm, como
funcionarias de em-
presas mineras, de
Aduanas o del SAG
que laboran en pasos
fronterizos, de Conaf
que se desempeñan
en parques nacionales
cordilleranos, o mon-
tañistas.

“Lo que hemos des-
cubierto es que a las
mujeres que trabajan
en altura les afectan
cosas distintas que a
los hombres; la fisio-
logía de ellas es distin-
ta”, dice Arriaza.

Por ejemplo, el mal de altura afecta
a 38,4% de los hombres, pero este
porcentaje aumenta en las mujeres,
llegando al 45,7%.

Además, la “puna inversa”, que
son los mismos síntomas que se pro-
ducen en altura, pero que se sienten al
regresar al nivel del mar, en ellas se
presenta 21,6% y en ellos, 12,5%.

Otro aspecto, dice Arriaza, es que
en los turnos más largos —como el
10x10 o 14x14 (10 o 14 días de trabajo y
el mismo tiempo de descanso)— el

especialista. De hecho, las mujeres
en altura tienen un 30% más de pre-
valencia de estos factores de riesgo
que las que no están expuestas a ese
ambiente.

Así, por ejemplo, si en Chile el
45,3% de las mujeres presenta sobre-
peso u obesidad, la cifra sube a 75,8%
entre quienes trabajan en altura. Lo

mismo sucede con la resistencia a la
insulina: el 10,4% de las mujeres lo
padece, mientras que ese indicador se
eleva a 37,3% entre las que trabajan
en altura.

Un concepto clave en los cambios
fisiológicos que se producen en al-
tura es la “hipoxia hipobárica” (de-
ficiencia de oxígeno en los tejidos).
“Nuestro organismo se pone en
alerta y resguarda las zonas que son
importantes para nuestra vida, co-
mo el cerebro, activando ciertos me-
canismos”.

Entre esos mecanismos hay un au-
mento de los glóbulos rojos, ya que
“necesitamos más transportadores de
oxígeno” o la “vasoconstricción, ya
que necesitamos que nuestro corazón
bombee más sangre a estas zonas que
requieren oxígeno”.

“Cuando las personas no logran

aclimatarse bien, se pueden desarro-
llar ciertas enfermedades”, dice. En-
tre ellas el mal agudo de montaña,
que se conoce como puna o soroche,
que se caracteriza por el dolor de ca-
beza; el mal crónico de montaña, que
produce un aumento excesivo de los
glóbulos rojos, además de la hiper-
tensión pulmonar, que afecta el cir-
cuito cardíaco derecho.

También ansiedad

Las mujeres en altura trabajan en
turnos donde pueden estar alejadas
diez días de su hogar. “Eso les produ-
ce mayor ansiedad y se asocia a una
mayor prevalencia del mal agudo de
montaña (MAM)”, dice Arriaza.
Mientras más largo es el turno, mayor
prevalencia de MAM.

Por otro lado, hay un biomarcador,
la adiponectina, que puede ayudar a
diagnosticar problemas cardiovascu-
lares. En las mujeres en altura y en
turnos largos, este biomarcador baja
más allá de los rangos deseables, ex-
plica Arriaza.

“La ansiedad, la obesidad o los pro-
blemas cardiometabólicos son rever-
sibles. Por eso son relevantes estos es-
tudios para que tanto empresas como
los encargados de las políticas públi-
cas puedan implementar políticas co-
mo mejorar los planes de nutrición o,
por ejemplo, modificar la forma de
programar turnos”, concluye.

En el centro donde trabaja están ge-
nerando talleres con enfoque de gé-
nero. Los han hecho sobre ergono-
mía, salud e inteligencia emocional y
nutrición antiinflamatoria.

Además, cuenta Arriaza, usan la
realidad virtual para mostrar a muje-
res que se desempeñan en altura “có-
mo se asciende, cómo deberían dor-
mir, cómo deberían alimentarse y
prevenir los riesgos de la gran altura”.

“Hoy las mujeres trabajan en altura
en múltiples sectores estratégicos del
país, pero las reglas, protocolos y evi-
dencias siguen pensados para hom-
bres. Mejorar sus condiciones no es
un privilegio, es una deuda técnica,
sanitaria y ética del Estado y de las or-
ganizaciones”.

Karem Arriaza, doctora en Farmacología y Fisiología, lleva años estudiando la diferencia de género en este ámbito:

“A las mujeres que trabajan en altura les
afectan cosas distintas que a los hombres”

ALEXIS IBARRA O.

Además de sufrir más con el mal
de altura, tienen mayor
resistencia a la insulina y
sobrepeso. Los estudios ayudan a
implementar planes para
mitigarlos, ya que son reversibles.

Las mujeres cada vez más se desempe-
ñan en trabajos en altura: en la minería, en
los servicios públicos en pasos fronterizos
o en parques nacionales, por ejemplo.
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Karem Arriaza
es investigado-
ra del Centro de
Investigación
en Medicina de
Altura de la U.
Arturo Prat.
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Parches contra la puna
En el marco de las investigaciones de los efectos fisiológicos en altura,
un equipo del Centro de Investigación en Medicina de Altura de la U.
Arturo Prat está desarrollando un parche cutáneo. “Lo estamos hacien-
do con nanotecnología en base a la chachacoma, planta que crece en
nuestro altiplano, y otros componentes, y la idea es que sea un posible
mitigador del mal de altura”.
En sus primeras pruebas el parche mejora la condición del hematocrito
(porcentaje del volumen sanguíneo ocupado por los glóbulos rojos) y de
la función pulmonar. Aún está en proceso de patente.
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